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LECCIÓN 19. DANIEL Y EL TIEMPO DEL FIN 
 

INTRODUCCIÓN 
 

La interpretación de los TEÓLOGOS PREMILENARISTAS considera que las 70 semanas 
equivalen a un periodo de 490 años literales. 

69 de esas semanas se cumplieron poco antes de la crucifixión de Cristo; también afirma que 
entre la semana 69 y la 70, hay un intervalo en el que Dios está cumpliendo su propósito en 
esta edad presente. La última semana, la #70, aguarda un cumplimiento futuro que 
corresponderá con los juicios de la tribulación y la aparición del Anticristo, culminando con la 
2ª Venida de Cristo para establecer su reino. 

I.  La profecía de las setenta semanas 

Dada a Daniel en el 538 a. C. 

Leyendo al profeta Jeremías, Daniel llega a la conclusión de que el fin de la cautividad estaba 
próximo. 

Israel había sido llevado cautivo a Babilonia a causa de su desobediencia a la Ley de Dios y 
particularmente por la violación del año sabático. (Jer. 29:17-19; II Cró. 36:21; Lev. 26: 33-35). 

Conociendo que el arrepentimiento era indispensable para gozar de las bendiciones de Dios, Daniel 

confiesa los pecados de la nación y pide a Dios por su misericordia, gracia, amor y justicia, perdone 
los pecados del pueblo. 

En respuesta a esa oración, Dios revela su propósito para con Israel por medio de la profecía de las 
setenta semanas. 

I. Estructura de la profecía de las setenta semanas 

9:23-24 

“Al principio de tus ruegos fue dada la orden, y yo he venido para enseñártela, porque tú eres muy 
amado. Entiende, pues, la orden, y entiende la visión”. 

“Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad: 

1. Para terminar la prevaricación 

2. Y poner fin al pecado 

3. Y expiar la iniquidad 

4. Para traer la justicia perdurable 

5. Y sellar la visión y la profecía 

6. Y ungir al Santo de los santos” 

“Setenta semanas” denota un periodo de tiempo específico. La forma verbal “están determinadas” 
significa: “decidir”, o “decretar”. 

Dicho de otra manera: 

“Setenta semanas están definidamente seleccionadas y decididas, como un periodo en que varias 
cosas han de suceder, antes de la consumación final de la esperanza de la nación judía, o sea, la 
aparición del Mesías.” 

6 veces se usa para indicar una unidad de 7 sin hacer referencia a días (Dn. 9:24-27) sólo 
el contexto determina la naturaleza de lo que la expresión significa. Gn. 29:27-28 
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Pruebas que nos llevan a concluir que la palabra “semanas” en Dn. 9:24-27, se refiere a unidades de 
7 años: 

1. En Dn. 9:1-2, Daniel está pensando en relación a años. 

2. La cautividad había sido el resultado directo de la violación del año sabático. II Cr. 36:21; Lv. 
26:34-35.  

La suma de 6 años de trabajo más uno de descanso constituía una semana de años. 

3. El único otro sitio en Daniel donde se usa la palabra semanas es en 10:2,3, y allí va 
acompañada de la palabra “días”, como para diferenciarla del término en el capítulo 9. 

4. De no referirse a años, tendría por fuerza que referirse a días, sin embargo, el breve periodo 

de 490 días no serviría para llenar las necesidades de la profecía. 

El contexto de Daniel 9, no permite que la palabra signifique semanas de días. 

Lo más prudente es reconocer que aquí se está hablando de 70 unidades de 7 años que hacen un 
total de 490 años. 

Durante ese periodo (490 años), 6 obras divinas serían realizadas: 

1. “Para terminar la prevaricación” 

“Terminar”: tiene la idea de “cerrar”, “tapar” o “sujetar” firmemente. 

“Prevaricación”: el curso de la apostasía de Israel, su pecado y deambular por la tierra, será 
llevado a cabo dentro del periodo de “70 sietes”. La restauración de Israel tendrá su 
cumplimiento en este periodo. 

2. “Poner fin al pecado” 

(“Pecado” está en plural en el original). 

3. “Expiar la iniquidad” 

Kafar: cubrir; se usa como “perdonar”. 

Estos 3 aspectos del programa de Dios fueron satisfechos mediante la muerte de Cristo en la 
cruz. 

4. “Traer la justicia perdurable” 

Es una referencia clara a la era de justicia que el Mesías introducirá cuando establezca su 
reino mesiánico. 

5. “Sellar la visión y la profecía” 

Se realizará cuando el reino de Dios sea establecido. 

6. “Ungir al Santo de los santos” La expresión en el texto original es: Qodesh Kadasim: 

“Santidad de Santidades”, lo que equivale a “ungir el lugar santísimo” (del templo que será 
edificado por el Mesías cuando establezca su reino de gloria. Ez. 43 y Zac. 6:12). 

Los 6 aspectos serán cumplidos en lo que concierne a los beneficios en sí para Israel cuando Cristo 
venga por 2ª vez. 

 Leer Daniel 9:25. 

Un aspecto crucial en el estudio de las “70 semanas” es determinar cuándo comienza la cuenta de los 
490 años.  

El comienzo de las 70 semanas, se fija con “la salida de la orden para restaurar y edificar a 
Jerusalén”. Se refiere a cierto decreto o edicto que marca la cuenta de los 490 años. 

¿Cuál fue y cuándo fue promulgado? 
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El decreto consistía en una orden para restaurar y edificar a Jerusalén hasta el punto de tener su 
plaza y su muro edificados en “tiempos angustiosos”. 

“Restaurar y edificar” sugieren que la ciudad fue elevada al estado anterior a su destrucción. “No fue 
una restauración parcial, sino completa”. 

“Plaza y muro”, connota la idea de la existencia de calles que conducen a un espacio amplio dentro 
de la ciudad. 

“Muro” se refiere a las murallas que circundaban la ciudad.  

“Plaza y muro” proporcionan un cuadro gráfico de completa restauración. Esta restauración duró las 
primeras “siete semanas” o sea 49 años. 

Tocante a “tiempos angustiosos”, basta con leer Nehemías, para entender que así fue. 

¿Registra la historia el edicto de esa restauración? 

La palabra de Dios menciona 3 decretos anteriores relacionados con la reconstrucción de la ciudad 
de Jerusalén; pero, sólo el 4°, de Artajerjes a Nehemías es el que se menciona aquí, históricamente 
confirmado. 

El decreto de Artajerjes a Nehemías.  444 a.C. 

El rey dio una orden permitiendo a Nehemías ir a Jerusalén para dirigir la reedificación de la 
ciudad (Neh. 2:1-3) 

Hubo una referencia directa a la reedificación de la ciudad (2:3,5). 

En 2:8, se habla de material para los muros. 

Tanto Nehemías como Esdras (Esd. 4:7-23) mencionan que la construcción de la muralla se 
efectuó “en tiempos angustiosos”. 

Después de éste, no hay más decretos. 

La expresión: “Hasta el Mesías Príncipe” 

Es de suma importancia. Marca la fecha de terminación de las 69 semanas. 

Desde 444 a.C. (fecha del decreto de reconstrucción de Artajerjes) “hasta el Mesías Príncipe” (Su 
entrada triunfal a Jerusalén), transcurren 69 semanas o 483 años. 

La duración de esos años fue de 360 días por año, a causa del concepto de “año sabático”. 

El uso bíblico de años de 360 días con meses de 30 días, se puede comprobar (Gn. 7:11 y 8:4) Las 
aguas duraron cinco meses y en Gn. 7:24 y 8:3 se nos aclara que su duración fue de 150 días. Si 
cinco meses equivalen a 150 días, entonces cada mes consistía de 30 días. 

En Apocalipsis, las expresiones “42 meses” y “1260 días” se usan intercambiablemente (Ap. 11:2-3; 
12:6 y 13:5). Si 1260 días equivalen a 42 meses, cada mes consta de 30 días. Entonces 69 
hebdómadas (semanas de años) o 483 años, consistían en años como los que se usaban en el 
mundo bíblico, con duración de 360 días; siendo así, los 483 años, equivalían a un total de 173, 880 
días. 

Las investigaciones hechas indican que la entrada triunfal de Cristo en Jerusalén ocurrió el 20 de 
marzo del año 33 D.C., siendo esa la fecha que mejor concuerda con el cumplimiento de las 69 
semanas. Debe notarse que la muerte del Mesías ocurre después de la terminación de las 69 
semanas, como lo indica la palabra Ahare en el original.  

 Leer Daniel 9:26 

El profeta nos dice que “después” del bloque de 62 semanas el Mesías sería “cortado”, en otras 
palabras, la muerte del Mesías ocurre después de 7 + 62 semanas. Lo que equivale a decir que el 
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Mesías es crucificado después de las 69 semanas. Nótese que el texto no dice que fue cortado 
durante las 69 semanas, ni dentro del periodo de la semana número 70. 

La frase “mas no por sí” es difícil de expresar, dicha frase indica que “todo lo que propiamente debe 
pertenecer al Mesías, él no lo tiene cuando muere”. La palabra Ayin usada en el hebreo, es un 

nombre que significa “nada”, “vacío”.  

De modo que, una mejor traducción del texto sería: “Y después de las 62 semanas, el Mesías será 
cortado y no tendrá nada…”  

Un posible significado de esa extraña frase podría ser que Cristo murió aparentemente sin amigos, ni 
honor. Fue rechazado por los hombres, tratado como un criminal, y aun abandonado por el Padre. En 
el área de cosas atractivas y deseables, su porción equivalía a nada. El Mesías Príncipe fue cortado 
sin tener aquello que era propio de él.  

Una de las cosas que propiamente le pertenece es el reino; ese reino será establecido cuando el 
Mesías de Israel regrese a la tierra con poder y gloria. 

Matthew Henry comenta que el equivalente “mas no por sí” es: 

“No tendrá nada. ¡Qué bien encaja dicha frase en la manera como Cristo vivió y murió! 
¡Siempre de prestado! Especialmente en su pasión y muerte: fue tenido por blasfemo 
en el tribunal religioso; fue tenido por loco, por sedicioso ante el tribunal político. Antes 
de morir fue despojado de todas sus ropas, y ya en la cruz otorgó el perdón a sus 
verdugos; el reino a un criminal; encargó su madre a un discípulo. Y cuando ya lo 
había dejado todo fue desamparado por Dios, ¿cabe mayor pobreza?” 

“Y el pueblo de un príncipe que ha de venir, destruirá la ciudad y el santuario” 

Notar la diferencia entre “el pueblo” y “el príncipe que ha de venir”. El evento referido, es la 
destrucción de Jerusalén por los romanos en el 70 d.C.; pero debe observarse que ese texto nos da 
la clave para identificar la procedencia del Anticristo.  

“El pueblo”, fue el pueblo romano.  

“El príncipe que ha de venir”, pertenecerá al mismo pueblo que destruyó la ciudad santa. 

“Y su fin será con inundación”, parece referirse a la magnitud de la destrucción de Jerusalén.  

“Y hasta el fin de la guerra durarán las devastaciones”, puede referirse al hecho de que Jerusalén 
continuará bajo un estado de guerra hasta el fin (Lc. 21:24). 

 Analizar el versículo 27  

Algunos opinan que las 70 semanas ya se han cumplido.  

Otros mantienen que las primeras 69 semanas se cumplieron entre el tiempo de Nehemías y la 
entrada triunfal de Cristo. Esta escuela (premilenarista), afirma que la muerte de Cristo ocurrió 
después del cumplimiento de la semana 69, pero no durante la semana 70. Esta línea de 
pensamiento sostiene que existe un lapso de tiempo entre el cumplimiento de la semana 69 y la 70. 

Al finalizar la semana 69 se detuvo el reloj profético del trato de Dios con Israel. Esta posición 
premilenarista afirma que la semana 70 está pendiente, aún por cumplirse. Y estamos, actualmente, 
en ese lapso, entre la semana 69 y la 70, Dios está tratando con la iglesia, que Jesús edificó; o sea 
Dios se volvió a los gentiles. Pero, este tiempo llegará a su fin, y Él retomará su trato con Israel (la 
semana 70). Rom. Caps. 9 al 11. 

Ejemplo de otra porción donde se contempla el lapso: 

Isaías 61:1 y 2, y Lucas 4:16-21.  

Cuando Cristo citó Isaías 61 en la sinagoga, omitió las palabras que hacían referencia a su segunda 
venida, estableciendo así la existencia del lapso de tiempo entre ambos eventos. Dicho sea de paso, 
ese lapso de tiempo ya casi alcanza 2,000 años de duración. 



 

Damas de Betel  Elda L. de Gutiérrez                                                                5 

Daniel 9:27 

“Y por otra semana confirmará el pacto con muchos”. 

Gramaticalmente se podría leer: “Y una semana confirmará (“highbir”) el pacto” o “confirmará el pacto 
por una semana”. 

Los expositores premilenaristas unánimemente entienden que:  

“el príncipe que ha de venir”, es el Anticristo. 

“confirmará el pacto con muchos” 

En ningún momento Cristo confirmó un pacto ya existente. ¿Cuándo lo quebrantó? ¿Quebrantaría 
Cristo un pacto que no haya sido planeado? 

La idea central del verbo highbir es “imponer por la fuerza”, de modo que el pacto del cual se habla 
aquí será algo impuesto o forzado por el Anticristo. 

La enseñanza más clara del texto es que la semana 70 es aún futura. 

Esa semana consiste en los últimos 7 años de los 490, que están relacionados con el pueblo y ciudad 
de Daniel (9:24), estos 7 años se caracterizarán por la aparición del “cuerno pequeño” (Dn. 7:8, 24 y 
25) o Anticristo; impondrá un pacto a los muchos de la nación de Israel durante la parte final de esos 
7 años (los últimos 42 meses - Ap. 11:2 y 13:5). Daniel lo llama “tiempo, y tiempos, y medio tiempo” 
Dn. 7:25, desencadenará una persecución universal contra el pueblo judío, (se cumplirá así Zacarías 
13:8; 14:1-4). 

El Mesías vendrá y salvará a aquellos que, de entre la totalidad de Israel, hayan puesto su fe en Él. 
Será en ese remanente fiel en quien las promesas de los pactos antiguotestamentarios se cumplirán 
dentro de la estructura del tiempo. 

“A la mitad de la semana hará cesar el sacrificio y la ofrenda”. 

La expresión “a la mitad” sugiere que algo ocurre precisamente en medio del periodo de tiempo 
denominado “la semana” (7 años). 

La persona que hace prevalecer o impone el pacto a los muchos de la nación de Israel causa la 
cesación de los sacrificios. Este evento tiene relación directa con la referencia que Jesús hizo a “la 
abominación desoladora de que habló el profeta Daniel” (Mt. 24:15). 

“Después con la muchedumbre de las abominaciones vendrá el desolador” (9:27). 

La palabra “muchedumbre” (kenap) significa literalmente “alas”. De modo que la expresión puede 

leerse así: “Después con las alas de abominaciones vendrá la desolación” (o el desolador). Esta es 
una descripción de lo que ha de ocurrir durante ese periodo final de la semana setenta de Daniel. 
Pero la duración será “hasta que venga la consumación”. La carrera del Anticristo termina con la 
manifestación del Hijo de Dios quien con el espíritu de su boca destruirá al hombre de pecado (II Tes. 
2:8). 

CONCLUSIÓN Dios cumplirá su plan poniendo fin a la era de rebelión e iniquidad y trayendo la 
justicia de los siglos a la tierra. El reloj profético del trato de Dios para con Israel, será puesto en 
marcha con el rapto de los cristianos verdaderos de todo el mundo. ¿Eres ya uno de ellos? ¿Estás 
listo para escuchar la trompeta de su segunda venida, en cualquier momento? ¡Cristo Viene! Apc. 

22:12.  
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